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.. Le hablais por la primera ,·ez. dq un 
angel terrestre que le ofrece por primera 
dote el oro de un corazon puro. el 
oro de un alma inocente, el oro diriou 
de todas las virtudes, pero os escucha 

. distraído., y acaso lo considt1 rais arre
ba.tado por la contemplacion del cuadro 
que poneis delante de sus ojos. Sin cm
harg.o una sola cosa le· preocupa ¿ y sa
beis .cual es la pregunta que hacn este 
_ve,terano de la disipacion? su pregunta 
car.ita) , su pregunta decisi\'a y algunas 
ve,ces su única pregunta, es la siguiente. 
¿Cua_nto. tiene rsa joven?--500, 000 .íran
COS-:-'«Me parece muy Licn, eso es lo 
.que yo babia deseado •... » 

.No os riais, seflores; el as.unto es dc
n1asiad9 •• tr.iste. y necésilamos lú¡:;rimas 
d~-s~ngr~, para llorar sobre esta degrada
cion, q\Je conduce á tantas otras. Porque 
.!as humillaciones; los vicios. l.as desgra
cias y las ruinas, a que arrastra ese des
órden fundamental. que liiere á las fami

_lias en su principio¡ mas íntimo, son. he-
chos que se · ven ale&\iguados por todas 

parles, con una elocuencia demasiado 
persuasiva, para que haya necesidad de 
aflarlir la ·c1emostracion de la palabra. 

La familia, una vez constituida, se 
mantiene ,como íué fundada, por un prin
cipio de unidad. El amor ,1,que se estiende 
del corazon de los padres, para desde 
alli remontarse á su origen natural, ,para 
volverá descender otra vez; el amor rea
liza en la unidad ·de la fari1ilia, una co8a 
semejante á la que hace la sangre en la 
unidad del cuerpo humano, á la que hace 
la savia en la unidad del árbol, difun
diéndose sin romperse en ramas milllipli
cadas, ved ahi lo que conserva, lo que 
fnnrla y lo que constituye la familia. ¡Uni- · 
dad admirable en que las, afecciones res
ponden á las afecciones, las ¡:impatías á las 
simpatías, y en que la felicidad de cada 
uno se multiplica por la felicidad de todos! 
¡Fraternidad dulce, que el padre y la 
madre protegen con su autoridad, y man
tienen suave v fuerte en la suavidad v la 
fuerza de su • propio amor! ¡Oh! ¡cuán 
bueno. cuán dulce es para los hermanos 
habitar y abrazarse en el seno de esta 
unidad Yivit1ntel Dios mio, ¿podrá rom
perse alp;un dia esla uni<lad, cuyo .1:izo 
misterioso habeis escondido vos mismo en 
el fondo de nuestros corazones? ¿,podrán 
huir y evitarse ; esos corazones que St' 

atraen unos •Ú otros? ¿.podrán aborrecerse 
esos corazones que se aman? ¿y· quién 
tendrásobre h.1 tierra poder para anona
dar , con la dicha que ,en si encierra , esa 
fraternidad, que la palcrnidad a,nuda en 


